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• Punto de vista. Revista de 
cultura. Buenos Aires, Año 2, 
Número f , Julio de 1979. Direc-
tor: Jorge Sevilla; secretaría de 
redacción: Beatriz Sario. 40 pá-
ginas. Correspondencia: Beatriz 
Sarlo, Casilla de Correo 39, Su-
cursal 49 (B), Buenos Aires, Ar-
gentina. 

Ultima entrega de una buena revis-
ta de cultura. María Teresa Gramuglio 
escribe sobre "Juan José Saer: el ar te 
de narrar" . Juan José Saer publica 
seis poemas. Beatriz Sarlo entrevista, 
sobre "cultura y sociedad", a los críti-
cos ingleses Raymond Williams y Ri-
chard Hoggart. José G. Vazeilies estu-
dia "El caso de Carlos Octavio Bunge. 
Positivismo, política e ideología". Raúl 
Beceyro adelanta un fragmento de su 
t raba jo sobre "Cine y narración". 
Néstor García Canclini se refiere, "a 
propósito de la Bienal de San Pablo", a 
"¿Uso artístico de los mitos o uso 
mítico del arte?". Alberto M. Perrone 
platica con Rulfo: "Diálogo de som-
bras con Juan Rulfo". En sección bi-
bliográfica, Carlos Molinari reseña "El 
primer nacionalismo argentino en Ma-
nuel Gálvez y Ricardo Rojas", de Car-
los ?ayá y Eduardo Cárdenas; y Jorge 
B. Rivera "Textos hispanoamerica-
nos", de Ana María Berrenechea, y 
"Mundos de la imaginación", de Jaime 
Rest. 

MAS SOBRE BORGES: 

• Está empezando a ser distribui-
do en nuestro país un nuevo libro sobre 
el controvertido escritor argentino Jor-
ge Luis Borges: "Las letras de Bor-
ges", de Sylvia Molloy. A él se refiere, 
en una nota reciente, el crítico Eduar-
do Paz Leston: "Sylvia Molloy, autora 
de Difusión de la literatura hispanoa-
mericana en Francia durante el siglo 
XX y profesora en la Universidad de 
Princeton, ha dedicado a los relatos de 
Borges un ensayo incitante y esclare-
cedor cuyo propósito es integrarlos al 
resto de su obra, en un conjunto abier-
to. Proponiendo como hipótesis de tra-
bajo que el texto borgeano inquieta al 
lector en razón de su propio desasosie-
go, ya que, lejos de ser un texto fluido, 
está marcado por rupturas y desviacio-
nes, considera conveniente analizarlo 
mediante un método de vaivén, que 
surge de la convicción explícita, dentro 
de ese texto, de la no fijeza, con su 
previsible rastro de añoranza o de 
fijeza. Puntos de partida de dicho mé-

todo son, por un lado, lo que Borges 
denomina nadería de la personalidad, 
y, por el otro, el solipsismo manifiesto 
en sus primeros libros de poemas, 
solipsismo que sin embargo denota, 
como en textos posteriores, un yo frag-
mentado, una persona escrita que re-
conoce sus grietas, sus oscilaciones. 
Tal circunstancia determina un proce-
so de composición que se caracteriza 
por la ruptura y el hiato y se articula 
como ejercicio de fintas graduales. Si 
tenemos en cuenta que el supuesto 
básico de la autora es la coherencia 
interna de toda la obra de Borges, no 
cabe sorprenderse que se refiera a 
aquellos primeros libros en prosa que 
Borges ha excluido de la edición de sus 
Obras completas. Aunque sólo sea 
fragmentariamente, Sylvia Molloy res-
cata de una apresurada condena la 
singular audacia, la desafiante intimi-
dad de El tamaño de mi esperanza, de 
Inquisiciones y El idioma de los argen-
tinos. Particularmente acertadas re-
sultan algunas observaciones sobre los 
comienzos de Borges; ésta, por ejem-
plo, sobre Evaristo Carriego: lugar de 
desencuentro y encuentro: lugar (vi-
da, página) contingente, como lo será 
más tarde el Quijote para Pierre Me-
nard. Lugar donde el biógrafo —el 
futuro autor de ficciones— inaugura la 
posibilidad de recrear y f i jar un perso-
naje rotundo, como los que proponía 
Forster, pero donde sobre todo inaugu-
ra la posibilidad de borrarlo. En lo que 
respecta al tratamiento del personaje, 
señala que, en Historia universal de la 1 

infamia, Borges crea un personaje fic-
ticio apuntalado no por recuerdos sino 
por palabras que obedecen a un juego 
de máscaras. Enmascara y desenmas-
cara al personaje como enmascarará y 
desenmascarará otros recunos , otros 
soportes de relato. Las historias ajenas 
seguirán fundamentando la ficción 
borgeana, no sólo como pretextos pre-
vios (excusas) sino como pre-textos 
funcionales, y añade que si los perso-
najes de Ficciones y El Aleph no se 
encarnan según criterios extratextua-
les, sí se encarnan, intertextualmente, 
en la pluralidad de los relatos que los 
contienen. (. . .) La brevedad de esta 
nota impide cubrir todas las etapas de 
un ensayo tan denso como lo es el de 
Sylvia Molloy. Su mismo rigor exige 
sucesivas lecturas. Terminemos con 
otra cita que tal vez explique la irrita-
ción que produce la obra de Borges en 
algunos lectores: La nostalgia, la ten-
tación del hechizo del hombre, y por fin 
el fracaso de ese nombre vuelto simu-
lacro en cuanto se lo pronuncia, es 
constante del texto de Borges. • 


